Episodio 1: Creencia.
Siempre ha querido abrir los ojos, y ver lo que todos ven. Por eso no le gusta abrir los ojos. Kisho, un joven que acaba de cumplir los 19 años esconde un terrible secreto. Es moreno, pelo espinoso, media melena, ojos negros y tristes. Viste con ropas oscuras, anchas, una cazadora vieja le protege del frío, y el único color que se puede apreciar es el blanco de su camiseta. Lleva un pequeño bolso negro donde guarda sus materiales de caza. El bolso cuelga del hombro, y la cinta pasa a través de su pecho partiendo en dos la monotonía de su camisa monocolor. La cazadora la lleva por encima del bolso, para evitar que le roben su único modo de comer. Hoy, por hacer demasiado frío, lleva una bufanda negra que le cubre la boca. Siempre ha vivido en este pueblo solitario, Karenia, un pueblo dejado de la mano de Dios, un pueblo que, como al resto de habitantes, le ha traspasado la tristeza. 


Karenia es un pueblo pequeño, a penas una docena de familias viven aquí, apartadas unas de las otras. Son gente aislada, reservada, como el propio pueblo. Se les puede ver conversar tanto como luz del sol ilumina entre las grises nubes. Lo único destacado es la pagoda que se levanta al final del camino. Al templo llegan algunos visitantes en busca de paz. Aquí la encontrarán. Como un pueblo maldito, los habitantes se esconden sin dejar apenas rastro ante los curiosos visitantes, muchos de ellos sacerdotes que realizan su peregrinaje de iniciación. En conclusión, un lugar al que no desearías venir.

No es así para Kisho. Está esperando en una esquina de la plaza del pueblo a alguien. El viento sopla, y las antiguas casas de madera crujen. Kisho se abraza a si mismo para protegerse del frío. Se adentra el otoño, y el ambiente nublado evita que el Sol caliente el aire.

-Hola- Dice una chica que sale de detrás de Kisho. Él la mira de reojo invitándola a moverse. La chica desciende los escalones de la entrada a su casa y ambos se ponen a caminar.
-Eien, muchas gracias por tu invitación- Dice Kisho con voz suave. Eien es el nombre de la chica. Es una chica baja, delgada, con un aspecto tierno y joven. Pelo liso, largo, ojos grandes y verdes, y una piel fina y pálida. Lleva una falda pequeña, negra, con unas medias hasta la mitad del muslo, dejando ver ligeramente sus piernas delgadas, hasta donde la falda hace que la imaginación comience a funcionar. Siempre ha sido una chica tímida, pero su manera de pensar no la dejaban hacer frente a la realidad del clima helado, y prefería vestirse como a ella le gustaba. Lleva una chaqueta negra, abrochada hasta arriba con una cremallera de color grisáceo que daba color, junto a sus ojos, a su figura. La chaqueta no tiene mangas, pero debajo lleva una camisa ajustada, de color negro y morado. La chaqueta tiene una decoración con cintas que simula la forma de un corsé. Unas botas de cuero negro abrochadas con hebillas metálicas terminan su complejo modelo gótico.

-No es para menos, no pude hacerlo en su momento, y se que eso no te gustó nada.- Contestó la chica.-Así que creo que es lo menos que puedo hacer por ti. Después de todo, es mi fallo.

-No te preocupes, pero estoy deseando probar tu comida.- Respondió Kisho mirándola.

-¡Oh!- Eien, con cara de sorpresa, se detiene. Da media vuelta y vuelve corriendo a su casa. Kisho piensa “no falla”. Llevaba su ropa interior de color morado, exactamente el mismo morado que sus mangas.

Al cabo de un momento vuelve a salir Eien con una bolsa blanca en la mano. Eien sonríe y se lleva las manos a la cabeza para quitarse el sudor.

-Se me olvidó- Responde ella medio riéndose. Kisho se baja la bufanda dejando escapar el aliento de su respiración.

-¡Comamos!- Dice sonriendo.

-Se que no es mucho por haberte dejado plantado el día de tu cumpleaños.

-Lo sé, tendrás que hacer más para compensarme.

Eien se sonroja y se gira hacia Kisho, caminando de lado.

-¡No vayas por ahí! Sabes que me molesta.- Responde ella en un tono que más que molestarle, parezca que le gusta.

-Por eso te lo digo, para picarte. ¿Realmente crees que iba en serio? Creo que ese asunto lo dejamos claro.
-Bueno, mañana te compensaré de nuevo.

-No tienes por qué.
La vuelta es aún más terrible si cabe. La noche se apodera rápidamente del pueblo solitario.  Cuando el sol baja, en un día nublado, la noche llega antes que nunca. Kisho y Eien se despiden en el mismo lugar donde quedaron y él reanuda la marcha en dirección a su casa. Cuando por fin la vislumbra al final de la calle, se detiene. Subiendo los escalones de su casa ve a una figura distorsionada. Una mujer joven, poco más que él. Sube lentamente los escalones, descalza, con un camisón blanco hecho jirones, y con una sangre oscura resbalando por su brazo. Cabizbaja, parece que en cualquier momento podría desmayarse.

En ese momento, una mano golpea a Kisho en el hombro. Se gira asustado y mira sorprendido lo que ve.

-¿Que haces ahí parado?

Es su amigo Zasu. Un chico alegre, siempre con una sonrisa de oreja a oreja, pelo pelirrojo, ojos pequeños, vestido con unos vaqueros y una sudadera amarilla con el símbolo de su equipo favorito dibujado en el frente. Una sudadera que, en ese pueblo, brilla más que el sol en primavera.

-Tío, pareces haber visto un fantasma- Dice Zasu zarandeándole.

-Zasu… No me des esos sustos, sabes que yo no creo en los fantasmas.-Responde Kisho suspirando. Zasu mira a su espalda y ve que en la entrada de su casa no hay nadie.

-Oye, me han dicho que has tenido una cita con Eien.-Dice Zasu.

-Sabes que no, somos amigos desde que está sola. 

-Tío, parece mentira que no notes que va detrás de ti. Total, ya sabes que eres el único joven del pueblo, porque yo, desde que me eché novia, no estoy disponible, así que no pienses que eres alguien especial- Dice Zasu en tono burlón.

-Menos mal que eres mi amigo, que si no…

Kisho sabe que Zasu siempre bromea igual, ha sido siempre así, así que sabe perfectamente que sus comentarios “graciosos”, no son con ánimo de ofender.

-Tío, tengo algo que contarte.- Dice Zasu en un tono más serio.
-Qué ha pasado, Zasu.

-Es… bueno, hoy es tarde, mañana por la mañana nos acercamos a la ciudad y te lo cuento mientras nos tomamos algo.

-Mañana tengo que salir a cazar. Sabes que la señora Keno y la familia Kusano dependen de mí.

-Tío, por eso no te preocupes, tengo reservas para alimentar a todo el pueblo, y se van a poner malas. Las compartiré contigo.

-Eso, ¿del día de mi cumpleaños? ¿Todavía lo guardas?

-Pues eso, que mañana por la mañana te llamo. Nos vemos.

Zasu se despide a lo lejos. Kisho no es capaz de comprender que hace ese chico en este pueblo tan oscuro. Kisho retoma su camino hacia su casa. Abre la puerta y entra en el oscuro antro. Enciende una cerilla y comienza a cruzar el pasillo bajo la tenue luz. Kisho pasa enfrente de una puerta oscura. Del interior de esa habitación suena el crujido del suelo, solo el crujido de la madera, un sonido intermitente y constante que da a entender que algo está caminando descalzo en su interior. Kisho continúa atravesando una pequeña habitación con una mesa de madera y cuatro sillas en medio. Al otro lado de la mesa hay otra puerta que da a la misma habitación. El sonido se detiene para dejar  escuchar a alguien pidiendo silencio. Kisho llega a la otra esquina de la habitación de la mesa. Debajo de las escaleras que llevan al segundo piso hay una especie de máquina. Kisho tira de una palanca y la máquina empieza a funcionar emitiendo el sonido de un débil motor. Todas las luces de su casa se encienden.
Alan se prepara la cena con lo que le queda de un pequeño almacén que conserva los alimentos frescos. Cena y apaga la máquina. A oscuras sube las escaleras. Se escucha el sonido del agua. Está lloviendo. El piso superior es iluminado por un rayo. Ha caído cerca, pues el sonido llegó instantáneamente. Las cortinas vuelan con el viento que entra por la ventana. Kisho se acerca y cierra la ventana. El suelo está revuelto. Hay un armario al fondo, y un montón de ropa tirada por el suelo. La habitación, sin embargo, es muy grande, y la mayor parte de ella está vacía. La ventana está a los pies de la cama, que está en la esquina de la habitación. Enfrente de la ventana, en la pared opuesta hay un escritorio lleno de libros y papeles. Kisho se tumba en la cama. Un rayo ilumina la habitación. El camisón y los pies descalzos se ven en la oscura entrada de la habitación.

Kisho se arropa con su manta de pieles. El viento hace que la ventana vibre, y el sonido no deja a Kisho relajarse. Un nuevo rayo cae cerca. Al iluminarse, Kisho ve enfrente, cara con cara, el rostro de una mujer que llora y gatea encima de la cama. Los lloros no paran con el cese del destello de luz. Kisho se da media vuelta. Otro destello lejano ilumina levemente la habitación, dejando ver que la mujer del camisón está tumbada mirando a Kisho mientras llora. Kisho levanta la mirada como pensando “qué carga”. El chaval se levanta y toca un pequeño cacharro que cuelga al lado de la ventana. Es un extraño artefacto que tiene una esfera en el centro, la cual emite una luz azulada, simulando el resplandor de la luna. La mujer se arrodilla en la cama y rompe a llorar. Kisho se marcha de la habitación y sale de su casa en pijama.
Al salir nota como la lluvia deja de caer con tanta fuerza. Sopla un viento fuerte. Su casa está en el límite del pueblo, y al final hay una valla blanca de madera que separa el bosque del actual recinto. En el suelo hay un bebé. Parece que tiene luz propia, una luz azulada y misteriosa. El bebé parece estar escarbando en el suelo para  buscar un refugio contra la lluvia.  Kisho levanta la mirada y ve al otro lado de la valla la silueta de un hombre con capa, vestido todo de negro y con un paraguas. Sus ojos parece que tienen brillo propio. El hombre mira al bebé. Kisho comprueba que el bebé sigue en su sitio, a continuación vuelve a mirar al hombre y ve que este le está mirando.
-¿Puedes verlo?-Pregunta el hombre con voz oscura. Kisho se queda sorprendido.

-Nunca los he escuchado.- Contesta seriamente con una mirada amenazante.

En ese momento suena el sonido del agua chocando contra la tela tensa. El agua que cae ha dejado de mojarle. Es un paraguas. Kisho se da la vuelta y ve quién lo está sujetando. Es una chica, joven. Tiene media melena, pero una larga coleta hasta la cintura. El pelo está teñido de color morado oscuro. Una mirada penetrante, fija y firme. Unos ojos negros y afilados. Lleva las ropas propias de un sacerdote de la zona. Un kimono blanco, y una falda larga y ancha de color negro, sujetada por un cinturón del mismo color que su pelo. Lleva una katana atada a la cintura, y un paraguas negro en la mano.
-Akane…-Dice Kisho sorprendido.
-¿Qué haces aquí? Vas a coger un resfriado, y si haces eso, me defraudarás.- Responde ella en tono serio. Kisho guarda silencio y mira hacia donde está el hombre. Ya no está.

-No podía dormir, solo eso.-Responde Kisho.- ¿Y tú que haces aquí?

-Sentí una presencia espiritual.

-Sabes que no creo en esas cosas.

-Pues entonces, ¿por qué me vas a acompañar en mi peregrinación?

-Eh…- Kisho se sonroja.-Pensé que conmigo cerca lo harías con mayor motivación. ¿Y por qué tienes que venir todas las noches a buscar espíritus a mi casa?

-Pu…pues… Ya sabes que en tres días comienza mi peregrinación, así que estoy fortaleciendo mi poder espiritual con los espíritus que rondan por el pueblo.

-Pero, ¿a caso puedes sentirlos?

-No, pero mi condición de sacerdotisa me hace saber que lugar necesita mi ayuda. Eso es bueno, porque así, solo exorcizo a los espíritus que causan problemas, y no a los que no hacen daño a nadie.
-Bueno, ¿quién sabe si esos espíritus realmente son malos? A lo mejor, solo buscan ayuda.

-Tienes razón, por eso he de hacer mi peregrinaje, para aprender… ¿Un momento, tu no dices que no crees en esas cosas?
-No creo, pero se que esto es algo muy importante para ti, por eso te apoyo todo lo que puedo.
-…Ya… no es la primera vez que me lo dices- Dice Akane sonrojada.- No… me gusta que lo digas.
Akane comienza a caminar hacia la pagoda.
-Vete a casa o te resfriarás.-Dice Akane desde lejos. Kisho sonríe. Cuando Akane se ha ido, se agacha  donde está el bebé. Este le mira y para de escarbar. Kisho se levanta y comienza a caminar hacia su casa, comprobando que el bebé le sigue a gatas. Esta noche, quizás duerma tranquilo.

Al día siguiente Kisho se despierta. Hace sol, es casi medio día. Recordaba haber quedado con Zasu, pero no recuerda haberle oído, y mira que es escandaloso. Sin embargo, sabe que algo le ha despertado. Se frota los ojos para limpiarse las legañas y ve que la luz amarillenta del sol ilumina una figura enfadada. Es Eien.
-Eres un gandul, me prometiste que quedaríamos por la mañana.-Dice la chica enojada. Kisho se incorpora.

-Lo siento, anoche no dormí bien.-Responde Kisho balbuceando. Eien cambia su cara enfadada por una cara sonriente.
-Estás perdonado, pero esta vale por lo que te debía por olvidarme de tu cumpleaños.-Responde Eien.

-¿Eh? ¿Entonces no me vas a hacer la comida?

-Pues claro que sí, como voy a dejar que te mueras de hambre. Por cierto, me ha dicho Zasu que está enfadado. Se ha pasado toda la mañana gritándote, pero no despertabas. ¿Tan importante era?
-Eso parece, pero llevo un par de semanas que no puedo dormir una noche tranquilo.


Eien se sienta en la cama al lado de Kisho.

-Es… por lo tuyo, ¿verdad?-Pregunta preocupada.

-…Sí, parece que los atraigo.
-¿Le has contado algo a Akane? Hoy parecía más enfadada conmigo que nunca.

-Creo que es por que ayer quedamos tú y yo solos. Nadie más que tú sabe mi secreto.
-Si Akane se enterase de que soy la única persona en el mundo que conoce tu secreto, seguramente te odiaría para siempre.

-No creo, en tal caso te odiaría más de lo que ya te odia.

-Oye, Kisho, ¿no sería mejor que se lo contases? Al fin y al cabo… vosotros…

-No. Quiero lidiar con esto yo solo. Me basta con que seas mi apoyo. Confío mucho en ti, eso me vale. No quiero cargar a nadie más con mis problemas, y menos a ella, que bastante tiene ya con todo lo que ha pasado.
-Kisho, respeto tu decisión, pero ella podría ayudarte mejor que yo.
-Yo no quiero que nadie me ayude. Solo quiero… darte las gracias, en ti me puedo apoyar sin problemas. Somos amigos desde que te quedaste huérfana… siempre nos lo hemos contado todo… mientras sigas a mi lado, podré aguantarlo. El día que te vayas, a lo mejor me tengo que poner en busca de alguna solución, pero mientras tanto, por mí está bien.
Eien sonríe levemente. Que alguien deposite su confianza en ella, es algo que la hace sentirse plena. Por eso, no objeta, no mueve ficha. Todo está bien como está.
-¡Vamos!- Dice Eien levantándose- Hoy también comeremos fuera.

-Espera, tengo que hablar con Zasu.

-Ya hablé yo con él. Te espera a la hora de la comida en la ciudad, así que ya puedes ir preparándote, que llegas tarde.

El sol ya empieza a caer. Zasu está en una mesa en la terraza de una cafetería. El suelo está mal pavimentado con piedras redondeadas. Los edificios son bajos, grisáceos. Enfrente de Zasu están sentados Eien y Kisho.
-Eso es todo-Dice Zasu.

-Lo siento mucho-Responde Kisho.

-Solo quería que lo supieras-responde Zasu. Hoy ya no volveré al pueblo. Me iré lejos con mi padre. Se que mi madre se quedará sola con mi hermano pequeño, pero yo ya no hago nada aquí. Este pueblo solo es una cárcel. Iré al otro lado del mar. Volveré a ver a mi madre, pero no se cuando.
-¿Y qué pasa con tu novia?-Dice Eien preocupada.
-Lo vamos a dejar. Esta noche será nuestra última noche juntos. La pasaremos juntos. Antes de que se despierte, me iré. No me gustan las despedidas.
-¿Ella lo sabe?-Pregunta Eien.

-Sí, de hecho lo sabe hace mucho tiempo. Desde aquel día que fuimos a acostarnos juntos. A mí me remordía la conciencia. Sabía que cuando volviese mi padre me iría con él en su próximo viaje al extranjero. Así que antes de empezar nada, se lo conté. Hicimos una promesa, y es que el último día, nos acostaríamos juntos.
-Quiere decir que lo que me contaste la otra vez, fue mentira.-Dice Kisho.

-Tío, era evidente, todos sabíais a lo que iba. Volver con las manos vacías es un fracaso para cualquier hombre, ¿verdad?

-Yo, no lo creo.-Dice Eien levantándose de la silla- Ha sido un gesto precioso por parte de los dos.
-Gracias, Ei, pero, realmente no pudimos esperar, ja ja.-Responde Zasu con una risa falsa.
-Zasu, te echaré de menos.-Dice Kisho- A pesar de que a veces seas un pesado.
-Tío, yo a ti también. Espero que no te hayas ido de ese lúgubre lugar antes de que vuelva.
-Espero volver de la peregrinación de Akane mucho antes.

Y así, acabaron despidiéndose bajo la puesta de sol. Eien y Kisho caminan por la pequeña ciudad de vuelta a su pueblo.
-¿Entonces, no hay marcha atrás?- Pregunta Eien- ¿Te irás con ella?

-Sí, es mi deber, y quiero hacerlo.

-Sabes que yo no voy a poder ir, ¿verdad?-Eien pone una cara triste y una mirada al infinito.- Cuando vuelvas, las cosas no volverán a ser lo que eran. Ya no podremos ser tan amigos.
-Lo se, no me lo recuerdes. Pero... ya sabes que…
En ese momento, Kisho ve en la penumbra al hombre que vio esa misma noche.

-¡Un momento, espera!-Grita Kisho. El hombre desaparece detrás de una esquina. Kisho corre detrás y Eien, que no sabe que está sucediendo, sale detrás de Kisho.

Kisho llega a la esquina donde desapareció aquel hombre. Es un callejón, estrecho. No hay nada más que vigas de madera rotas y unos cuantos barriles de madera llenos de escombros. Eien llega a la esquina y mira extrañada la situación. Se pone la mano en la barbilla para pensar. Kisho recuerda lo que sucedió aquella noche. El le oyó, y el no oye. Es una persona normal y corriente, no puede desaparecer como un fantasma. Buscando se da cuenta. La ventana de madera de la pared da a una vieja taberna abandonada. No hay ventanas, el espacio para entrar es muy estrecho, pero, es la única posibilidad. Kisho entra en la taberna. Hay copas, vasos y  cristales por el suelo. Hay pocas mesas, algunas tumbadas, otras rotas, muy pocas en pie. Hay una puerta abierta al otro lado. Al entrar, está en un patio interior. No hay salida.  Solo tres barriles y  otro montón  de maderas y vigas apoyadas en las paredes. Detrás de los barriles está el hombre. Lleva un sombrero de copa y una capa de color rojo sangre. Todo vestido de negro. Unas gafas de sol impiden mirarle a los ojos.
-Tú los sientes, ¿no es así?-Pregunta el hombre. En ese momento Eien sale por la puerta al patio interior.
-Pero ella no los siente.-Vuelve a decir con el mismo tono. La puerta se cierra bruscamente y debajo de la manga del hombre sale una estaca metálica, con pequeñas cuchillas en forma de punta que sobresalen por los lados.
-Entonces, ella tendrá que morir….

En ese momento el hombre sale corriendo en dirección a la pareja. Eien se pone los brazos en el pecho en posición de defensa, Kisho se agacha y coge una piedra de los escombros y la lanza cayendo al suelo del impulso. La capa roja carmín de este hombre amortigua el golpe. Kisho se levanta y dando una patada a la pared se impulsa en un salto largo dándole una patada en la cara al hombre. Ambos caen al suelo y Kisho cae rodando al fondo del pequeño callejón. El hombre se levanta y sigue amenazante su marcha hacia Eien. Kisho se agacha y coge un trozo de madera de los escombros del suelo y se lanza contra  aquel hombre. Este se da media vuelta y con las cuchillas de su mano para el golpe de la madera. El astillado palo se ha quedado atrapado entre las cuchillas y el hombre, girando el brazo arranca el palo de las manos del joven lanzándolo al aire. Al caer, lo agarra con su mano y lo lanza contra la chica.
Eien da un chillido e intenta escapar hacia la puerta que dirige a la taberna abandonada asustada por el golpe de la madera contra la pared de piedra, pero el brazo del hombre se interpone en su camino. Dando una fuerte palmada en la pared, la barrera de carne y tela impide que Eien pueda iniciar su carrera. La joven le mira asustada, pero el hombre no actúa. Gira la cabeza para ver lo que hay a su espalda y ve a Kisho corriendo hacia él. Está dejando un reguero de sangre. Lleva un trozo de cristal con forma de punta en la mano. Con un grito de guerra, Kisho da un salto hacia delante para clavarle el cristal en la espalda, pero cuando ha saltado, el hombre ya se ha movido. La capa del hombre se interpone en la vista de Kisho, y cuando esta se ha desplazado para esquivar el golpe, solo queda la imagen de una asustada chica atrapada mirando con miedo el peligro que acecha.
Oscuridad. Un simple sonido de un cristal rompiéndose y un silencio absoluto. Es todo lo que Kisho percibe en ese momento. Al abrir los ojos ve la mirada de Eien completamente cubierta de lágrimas. Su mano está completamente ensangrentada llena de cristales, y la pared, a escasos centímetros del pecho de Eien está teñida de carmesí. Eien se tapa la boca y se deja caer de rodillas al suelo mientras comienza a llorar, no se sabe si de rabia o de alivio. Kisho se da la vuelta y mira al hombre que mira la escena con detalle.
-¿Qué pretendes? ¿Quién eres?- Grita Kisho
-No puedo dejar testigos de mi existencia a quienes no lo sientan- Responde el hombre con un tono sereno- No tengo nada en su contra, pero no puedo permitirlo.
-Ella lo sabe- Responde Alan con una voz firme.

-¿Sabe que lo sientes? ¿Por qué has hecho semejante cosa?

-Ella es alguien en quien confío. Ella me ha ayudado a superarlo. No es fácil, ¿sabes? Si tanto sabes sobre esto, deberías saberlo.
-Las personas que pueden sentir, no lo dicen. Tienen miedo de ser apartadas, es un sufrimiento que se lleva por dentro.

-Lo sé. Yo me lo callo, nadie más que ella lo sabe. No por miedo a ser rechazado, si no porque es algo que quiero alejar de la gente que me rodea. No quiero meterles en mis problemas y menos en problemas de esta índole, pero… ella se empeñó. Ella compartió mucho conmigo, desde siempre. Se ganó mi confianza.
El hombre se disculpa e invita a los dos a seguirle a un lugar más adecuado para hablar. Les lleva a una pequeña taberna en el pueblecillo. El hombre da una señal al camarero y este desaloja al único cliente que tenía. Eien espera fuera y Kisho se sienta en una mesa junto al hombre.
-No eres el único. Hay más como tú.- Dice el hombre con voz suave. Tras esas palabras da un trago del cuenco que sostiene en sus manos.

-¿Sake? –Responde Kisho
-No es sake. Es una bebida más fuerte, hecha de unas flores que crecen en abundancia en la cordillera que separa la zona norte de la zona sur de la isla.- Kisho bebe de su propio cuenco.
-Si hay más gente… quiere decir que sabes donde están, ¿cierto?

-Se dónde están. De hecho, trabajo con ellos para exorcizar a los fantasmas. Por ello, tu ayuda es inestimable.

-¿Quién ha dicho que quiera colaborar? 
-Lo harás antes o después. No puedes pasar la vida ignorando estos hechos. Sabes lo mucho que sufren.

-He vivido hasta ahora con ello. ¿Qué te hace pensar que lo llevo mal?
-Porque sucede algo… Y sé que tú lo sabes.- Kisho se queda paralizado mirando a los ojos del hombre.

-Hay muchos.- Responde Kisho con dificultad.

-Hay demasiados, cada vez más, y si no se hace nada… tarde o temprano, el mundo pagará las consecuencias.- Responde El hombre.- Mi nombre es Nanashi. Estaré dentro de dos días en Ashkasha, la ciudad que se encuentra al norte de tu pueblo. Allí, si deseas venir, estaré esperando.
El hombre se va por la puerta trasera de la taberna sin tan siquiera despedirse. Kisho sale por la puerta donde Eien espera distraída con cara de tristeza. Kisho pone la mano vendada sobre el hombro de Eien y esta, moviéndose lentamente, levanta la cabeza y le mira a los ojos.

-Vámonos- Dice Kisho. La luz amarillenta del atardecer ilumina los pálidos rostros de los dos jóvenes que se marchan lentamente de vuelta a su grisáceo pueblo.
Al día siguiente Kisho se despierta debido a un fuerte trueno. Hay tormenta. Kisho se levanta y ve el paraguas de  Akane en el camino a su casa. No tarda en sonar el timbre. La chica sacerdotisa está en su puerta.
-¿Se puede pasar?- Pregunta la chica.
-¿Qué haces aquí con la que está cayendo?- Responde Kisho.
-Venía a traerte el desayuno. Hoy ha sobrado mucha comida porque la anciana sacerdotisa ha enfermado… espero que se ponga bien para la ceremonia. Es mañana.
-¿Mañana? –Respondió Kisho con preocupación.
-Mañana… a primera hora de la mañana… ¿ocurre algo?
Kisho no se acordó. Había algo que tenía que hacer, algo muy importante para su futuro.
-¿Es... más importante que yo?- Pregunta Akane.

-¡No!... quiero decir…no es eso…- Kisho agacha la cabeza evitando la mirada de Akane.
-No… no me digas que… ¿te vas a ir con esa… zorra?- Grita Akane.
-Un respeto por ella, es mi amiga. Y no, no voy a irme con ella.
-Ah… lo siento… pero… no importa. Después de todo lo que importa es la ceremonia de finalización. Ese día… será el día en el que cumpla mi promesa.

-No es eso… yo iré a tu ceremonia de iniciación.

-¿Eh? Entonces…

-No podré acompañarte en tu viaje.

-Pero… me… me lo prometiste…- Akane agacha la mirada, traga saliva y responde con rabia.- No volveré a permitir que esa mujer manche tu vida. Si hace falta, la apartaré de ti.
La chica sale corriendo olvidando su paraguas y la bolsa donde llevaba el desayuno. Kisho subió a su cuarto a mirar por la ventana. Observó la casa de Eien. Tan silenciosa como el resto del pueblo. Al cabo de unos segundos vio a una figura salir de esa casa. Era Nanashi. Se alejaba del pueblo bajo la lluvia sin inmutarse. La palabra “testigos” resonó en su mente.
-¡Eien!

